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Al maqui desconocido, al enlace ignorado, al simpatizante olvidado, al colaborador espontáneo y al correligionario anónimo que participó en la resistencia antifranquista y no ha salido en este libro ni en ninguno anterior. La historia no es únicamente la de los documentos, también la escriben los desaparecidos.

El autor
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RdE: Reconquista de España
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SIA: Solidaridad Internacional Antifascista
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CAPÍTULO 1. ANARQUISTAS EN EL MAQUIS FRANCÉS 





Entre los bosques, entre los matorrales, detrás de las rocas, en las

encrucijadas de las ciudades, vivía la guerrilla. Hombres ocultos,

clandestinos, llevaban y dirigían la lucha. Se confundían todos los credos

y todas las nacionalidades. El anarquista español al lado del comunista francés;

el oficial inglés parachutado al lado del judío alemán perseguido.

Federica Montseny, ex ministra y dirigente del MLE

Liberado el Midi e impuestas las tesis ortodoxas del MLE-CNT, algunos anarquistas que habían combatido en las FFI al lado de FTPF, la MOI o en el seno de alguna brigada del XIV Cuerpo de Guerrilleros Españoles el fascismo en Francia pero con la mirada puesta en España, no estuvieron demasiado bien vistos por haber colaborado con UNE, la plataforma impulsada por las bases del PCE-PSUC, aglutinadora de amplios sectores del exilio republicano, puesto que, además de anarquistas, contó con la adhesión de socialistas y sencillamente republicanos independientes de izquierdas.

En el n.º 15, agosto de 1944, de Solidaridad Obrera (Órgano de los Confederales y Libertarios de la Unión Nacional y sus Brigadas de Guerrilleros) se puede leer: «Nuestra colaboración en UN no es reciente, data de cuatro años [...] un solo e inmediato objeto: derribar a Franco y Falange y una vez convocadas elecciones por un gobierno de todos los sectores como integra UN en las que España marcaría su nuevo destino, cada uno de los diferentes partidos y organizaciones recobraría su nueva libertad de acción y movimientos. ¿Cuándo nuestra Organización negó su puño para tan noble fin?»

Anarquistas en comités y juntas de UNE: Joan Arnau, Antonio Arnilla en el Aveyron; Joan Arrufat, de Amposta (Taragona); Serafín Aliaga, de Alacant; Antonio Artigas, Mario Gallud, Diego Martínez en el Indre; Enrique Montejano, Diego Ruiz, Víctor Sanz, Pedro Soto en Tarascon-sur-Ariège y José Torres. Miguel Peña fue tesorero de la junta de Zaragoza y Eugenio Otal, de la de Jaca.

En el secretariado de la Junta Suprema de UNE figuraron Miguel Pascual Tomás delegado de Artes Gráficas en el CN de la CNT de Barcelona y Manuel Cubel (Daroca, Zaragoza, 1911), vecino de Lavelanet en el Ariège y del Pas de la Casa en Andorra, ex comisario de brigada, en nombre del Sindicato de Alimentación. Y también colaboró con dicha junta el prolífico escritor Abraham Guillén, futuro profesor de Economía en la Facultad de Derecho de Buenos Aires, autor en su exilio peruano de Filosofía de la guerrilla urbana, traducido a varias lenguas.

El Maquis de José Germán González, capitán FFI, resistió con Domingo Barboa en Pic Violent, al sur de los Montes de Auvergne, cerca de Mauriac (Cantal). En este departamento José Hernández Pérez y Manuel Barbosa combatieron en el Bataillon Didier y falleció en junio de 1944 combatiendo a los alemanes Ermengol Casafont Badia, de Berga. Joaquín Cabello murió en combate con el Maquis del Lot. Josep Serres, de Pinell de Brai (Tarragona) en Sant Llorenç de la Salanca (PO) y Juan Escoriza (Olula de Castro, Almería, 1918-Aix-en-Provence, 1980).

El Grupo Chocolate capitaneado por Quiquet luchó en Col de Neronne y la Vallée de Loiran. El maquis del minero Casto Ballesta (Mazarrón, 1912-Limoges, 1979) tenía un grupo en Limoges-Saint Junien-Ambazac y otro en el campo de concentración de Sereilhac, integrado en la AS de las FFI con José Vargas, Emilio González y Gonzalo Rodríguez.

El capitán Alier Ventura perteneció a la 3.ª Brigada (Ariège). Fernando Rey combatió en el Albi con el Maquis del Gran Vitini. Aquilino Baselga fue intendente y Antonio Ruiz, capitán de EM de la 35.ª Brigada de las FFI. Luciano Allende, de Santander, combatió con el Bataillon de la Mort en Savoie. Justo Arribas, de Zuera (Zaragoza), y Martín Belbel lucharon en el Maquis de Savoie. Félix Ramos en Bagnères de Bigorre (Hautes Pyrénées), Pedro Alba, de Castro del Río (Córdoba), en la Dordogne, Eulogio Anora, en el Quérigut (Ariège), Ángel Arán Sáez, de Sestao (Vizcaya), en el Aveyron, Joaquim Casas, de Banyoles (Girona), en Loches, Antonio García, de Pruna (Sevilla), en La Crouzette (Ariège), Antonio Sanz en el Vercors y Francisco Minguillón en Maleterre (Lot). Julián Guijarro y José Hernández Pérez, de Lorca (Murcia), en Privas (Ardèche). Joaquim Rebull en las Landes, Guillermo Nicolás Moles, de Castel de Cabra (Teruel), en el Aigoual y el barbero Martín Andújar López (Murcia, 1906 - Ribesaltes, PO, 1986) en la Montaigne Noire (Aude), se significó mucho durante la guerra en Sallent (Barcelona) y cuando entraron los nacionales en enero de 1939, al no encontrarle, se vengaron pasando por las armas a su padre Diego Andújar.

En el Maquis del Aigle, Joan Montoliu del Campo (Vilareal, 1911-Perpinyà, 1975), en la guerra responsable de la colectividad de limpieza pública de l’Hospitalet de Llobregat, comandante republicano, fue teniente FFI, Vicente Balaguer Alfaro, sargento y Ricardo Pascual Gimeno, de Palafrugell (Girona), secretario de la Association d’Anciens Combattants de la République Espagnole.

Joan Pujadas Carolà, de Blanes (Girona), Pedro Abellán, de Cuevas del Almanzora (Almería), Miguel Arcas Moreda y Andrés Arroyo capitanearon el Maquis de Cévennes (Ardèche). Miguel Muñoz Carrasco, de Cala Blanca (Murcia), luchó en el Maquis del Canigó en cuyo seno existió también un grupo de quince anarquistas a las órdenes de Jovino González «Cuvino» y el maestro catalán de Vallmanya René Horta.

Joaquín Ramos, comandante en jefe de la 2.ª Brigada de la 2.ª División y al mismo tiempo de la 35.ª Brigada Marcel Langer FTP-MOI de Toulouse, fue el comandante en jefe de la 410ª Brigada de la 204 División que conquistó Bossòst, Lès y Es Bordes en la operación central de la Val d’Aran.

Los primeros resistentes en el Béarn (Pirineos Atlánticos) fueron españoles y murieron 15 de los 200 que lucharon por su liberación. El 14 de abril de 1944, decimotercer aniversario de la proclamación de la República, se creó el Maquis Bager d’Arudy. Uno de sus guerrilleros, la mayoría aragoneses, era el anarquista Jesús Aragüés.

José Heredia Lermo (Ronda, Málaga, 1900) perteneció a la Agrupación Cenetista de UNE en Montluçon (Allier). Jaime Barba, Galo Utrilla, Miguel Esteve «Miquelet» y Manuel Joya Martínez, de Alcolea (Almería), combatieron en la AS con el Maquis de Glières (Haute Savoie). José Cervera combatió en el Maquis de Belves y después en el Batallón Libertad de las FFL. Alfonso Mateo, de Albox (Almería), Andreu Gilabert, de Barcelona, y Antonio Gallego, de Murcia, muerto liberando Lyon, en el Maquis del Isère. De los 30 maquisards del Maquis Cofra del Lot, 16 eran de CNT, Serafín Querol, uno de ellos. El extremeño Juan Ric del Rio era el responsable del Batallón del Río en el Maquis de Rouerge (Aude). Daniel Sánchez Ballesteros, perteneció a la Juventud Combatiente de Toulouse. Àngel Tomàs, de Xest (València) colaboró con el Maquis de Sorbo (Córcega). Félix Álvarez Ferreras combatió en el Maquis de Cluny y participó en la liberación de Mâcon (Saône-et-Loire).

También lucharon en la Resistencia francesa los maestros Francesc Blanc Bosch, de Torredembarra (Tarragona), del POUM, inspector de la provincia de Tarragona reingresado en 1973, y los confederales Manuel Bergès Arderiu, muerto en manos de la Gestapo y Miquel Cabra Massana, Miliciano de la Cultura, al regresar fundó Editorial Prima Luce, Asociación Cultural de la Estenotipia de Cataluña y Baleares y abrió la Academia Fontanella con maestros llegados del exilio.






JOAN PUIG ELIES





El secretario de Organización del MLE en 1945 y responsable de Cultura y Propaganda en 1947 fue el maestro racionalista Joan Puig Elies (Sallent, 1898), hijo de un campesino de Montclar d’Urgell y de una señora de Berga. Sus abuelos paternos eran de la Nou de Berguedà y l’Espunyola, los maternos de Vallcebre y Maçanet de Cabrenys. Aprendió el abedecario en el Centro Sallentino de Enseñanza Laica «la escuela de los sindiós», cuyo buenos días era «¡No hay Dios!» correspondido por el docente «¡Nunca lo ha habido». Y a continuación repaso de los Cinco Mandamientos de la Moral Universal: No calumnies. No cometas adulterio. No hurtes. No mates. Honra a tus padres.

Los educandos, acompañados de sus padres, debatían las injusticias sociales, las mentiras religiosas, las falacias patrioteras, las hipocresías de la política, las confabulaciones militaristas y las tesis creacionistas del origen del hombre. Defendían las teorías darwinistas, la incineración de cadáveres, la lucha contra la sífilis sin mercurio, la emancipación de la mujer, el divorcio, la planificación urbanística, el cinematógrafo y la ortografía fonética. Criticaban el trabajo a destajo, las corridas de toros, los juegos de azar, el garrote vil, las procesiones, el alcoholismo. Promovían el aprecio y estimación recíproca, fomentaban la solidaridad e instrucción leyendo libros y periódicos mediante docentes que solamente supieran leer y escribir pero que estuviesen despojados de supersticiones, creencias tradicionales absurdas y capacitados para impartir conocimientos sobre cualquier ramo del saber humano.

En Barcelona dirigió la Escuela de la Natura La Farigola, abierta en el Clot por el Sindicato Fabril y Textil La Constancia, fundó una colonia escolar en Ribes de Fresser y editó su boletín Floreal. Como concejal de Enseñanza del Ayuntamiento de Barcelona, presidió de julio de 1936 a julio de 1937 el Consell de l’Escola Nova Unificada de la Generalitat, agrupación de todos los centros de enseñanza pública, municipal, profesional, artística y universitaria con un postulado de buenas intenciones como concienciar al profesorado de la importancia de la lucha antifascista por la democracia, el fomento de la solidaridad entre el alumnado y el principio de igualdad para que cualquier hijo de obrero, si tenía capacidad y voluntad, pudiera cursar estudios universitarios. Desde el 13 de mayo de 1938 hasta la Retirada ocupó la subsecretaria del Ministerio de Instrucción Pública. En el exilio trabajó de campesino y luchó en el Bataillon Liberté de las FFI, en 1952 marchó a Porto Alegre donde fundó la Sociedad Española de Socorros Mutuos y falleció en 1972.[1]





[1] Iniciativa asociativa de protección obrera, auténtico precedente de la Seguridad Social, tenía como finalidad conceder ayudas en crisis laborales, enfermedades y entierros. Fue práctica muy enraizada en su villa natal, pues en 1841 obreros y fabricantes constituyeron La Asociación de Socorros Mutuos, una de las cuarenta de Catalunya, antecedente de La Humanitaria Sallentina (1921-1936), fruto de la fusión de cuatro mutuas decinovinas para asegurar un subsidio entre dos y cuatro reales diarios, en caso de enfermedad y una renta vitalicia en caso de imposibilidad..









LA INVASIÓN DE 1944





La Operación RdE (verano de 1944-primavera de 1945) se saldó con unos 700 guerrilleros presos, 332 de muertos, 24 muertes entre la ciudadanía y 94 muertos de las fuerzas gubernamentales: militares de reemplazo (68), Guardia Civil (16), Policía Armada (9) y CGP (1).[2]

Con dicha operación entraron intelectuales ácratas como Pedro Flores Martínez y Pau Nuet Fàbregas (alcalde de Valls, 1979-1991) por el valle del Roncal con la 35.ª Brigada y por Girona, Enric Melich Gutiérrez. El publicista Antonio Téllez Solà, teniente de la 9.ª Brigada, combatió en Salardú (Val d’Aran) al lado de los 15 anarquistas siguientes: Antoni Cardona Viña, de Prat de Comte (Tarragona), Ramón Peiró, Jesús Pérez Llamas, José Sáez Giménez, Joaquín Sánchez González, Fernando Falcón, Eulalio Esteban, Mariano Avellana y los aragoneses Orencio Ballarín Cantón, de Huesca, Antonio Gayarre Ciprés, de Angüés, Mariano Serrano Nuez, de Bliza, José Soriano Marteles, de Herrera, Esteban Valero Terrat, de Tormón, José Cabarrús Calvo, de Ossó de Cinca y Antonio Gil Barri, de Huesca, estos dos últimos muertos en el combate.

Por el Alto Aragón entraron Leonardo Brusat Sanz, de Angüés (Huesca), Diego Giménez Casado, de Fernan-Nuñez (Córdoba) con la 21.ª Brigada y Emilio Bueno Giménez, de Málaga, con la X Brigada.

El teniente FFI Crescencio Muñoz Hernández, de Tortajada (Toledo), Croix de Guerre, falleció de accidente laboral en 1967, estaba casado con la joven agent de liaison de la 3ª Brigada Herminia Puigsech Puig (Mataró, 1926), hija del alcalde de Tordera en 1936 por Unió de Rabassaires, establecido en una ferme de Dalou (Ariège), base guerrillera de las FFI. Había participado en los victoriosos combates de Prayols, Foix y Castelnau-Durban (Ariège). Entró desde Auzat por el valle de Vicdessos, en Andorra resultó herido por un alud de piedras y fue evacuado. Sus hijos portan nombre de clara inspiración anarquista: Luzbel y Numen. Hermenegildo Yepes Alonso, ex guardia de Asalto, cuñado de Crescencio, estuvo en la Val d’Aran, falleció de accidente de carretera en 1956.

Los capitanes Lacueva, García y Quino entraron con la 471 Brigada por el valle de Campirme (Pallars), se situaron a las puertas del castillo de València d’Àneu y se retiraron con 32 bajas hasta el balneario de Aulus-les-Bains (Ariège).

El confederal Hilario Borau, de Canfranc (Huesca), agente de aduanas y capitán de la 43 División «La Gloriosa», fundó el Maquis del Col de Marie Blanque (Pirineos Atlánticos) que liberó la Vallée d’Aspe. Afecto a la 10ª Brigada, su intendente era el anarquista Joan Ventura. Este impresor y ex capitán de la 26 División «la Durruti» también participó en la Operación RdE entrando desde Sare a Vera de Bidasoa:

«En el maquis había pocos conflictos políticos. Ya teníamos bastantes problemas con los alemanes. Me fuí al maquis para escapar del STO. En Pédéhourat no tuve jamás relación alguna con la CNT ni la FAI, sí después de la Libération en Pau. Guardábamos nuestras motivaciones ideológicas y nuestro proyecto de sociedad, éramos guerrilleros a título individual. La fraternidad en el seno del maquis se imponía sobre lo demás. En cuanto a la infiltración en España, ignorábamos completamente la realidad. Con la euforia de aquellos días, pensábamos que nuestros compatriotas nos recibirían como liberadores, pero fue todo lo contrario. Estaban muertos de miedo. En el replegamiento enterramos el 23 de octubre en Moumour al comandante Francisco Cavero, de Canfranc, oficial republicano y carismático jefe maquisard, alcanzado por una bala de la Guardia Civil.»

El madrileño Miguel Sanz Clemente «Chispita» en julio de 1944, en el puente de la Verge, entre Tech y Serrallonga (PO), fue preso al acabar la munición cubriendo la retirada de su maquis transportando armas y municiones de Sant Llorenç de Cerdans al Canigó. Después de torturarlo en la Gestapo de Prats de Molló, cuando iban a ejecutarlo en la carretera, se detuvo el autobús que venía de Perpinyà. Dos campesinos que bajaban distrajeron sin querer a los alemanes a punto de apretar el gatillo, indecisión aprovechada por Chispita para coger la pistola al teniente nazi, disparar contra el piquete y emboscarse como un relámpago ante los perplejos testimonios.

Liberado el Midi, penetró por el Roncal, mantuvo diversas escaramuzas con la Guardia Civil pero el centenar de hombres que mandaba, casi todos veteranos del Maquis francés, se dispersaron en tres grupos tras un enfrentamiento en la sierra de Uztárroz. Bajó con 30 guerrilleros hasta la sierra de Santo Domingo pasando por Navascués y Urriés. En Sierra Carbonera contactó con el Maquis de Àngel Fuertes Vidosa «el maestro de Agüero» y juntos llegaron al Maestrazgo a final de noviembre de 1944. Desde aquí se desplazó varias veces hasta la serranía de Cuenca y sierra de Javalambre. Fue herido cerca de Morella e intervenido en Barcelona por el doctor Joaquim Trias Pujol. En la Operación Boléro-Paprika (orden de detención de 404 extranjeros potenciales quintacolumnistas en la Guerra Fría) fue uno de los 177 indésirables españoles deportados a Argelia y Córcega en septiembre de 1950 por la DST del gobierno socialista René Pleven y Jules Moch, el mismo que fundó las CRS aprovechando la denostada GMR para reprimir las huelgas de 1947 convocadas por la CGT.





[2] Lleida, Pagès Editors, 2005, 5ª edición ampliada y revisada. Del autor, Maquis a Catalunya, 









EN EL MAQUIS ESPAÑOL





Encontrar anarquistas, socialistas y comunistas unidos bajo un mismo dicterio militar como en el Maquis francés aparcando ideologías y reproches de la Guerra Civil se dio también entre los denominados a partir de 1936 «huidos», «los del monte» u «hombres de la sierra», conocidos con el genérico vocablo de maquis después de 1944.

El Grupo Los Feos eran los hermanos Antonio «Rubio», Maximiliano «Maxi» y Gaspar López Jiménez más un desconocido. Provenían del Maquis del Cher, entraron en agosto de 1945 dirección Andalucía, formaban parte de uno de los grupos de afinidad anarquista adheridos a UNE. En encuentro con la Guardia Civil en Fonollosa (Barcelona) el primero fue herido, el segundo cayó prisionero, pasó largos años en la cárcel, falleció en Atarfe (Granada) en 1993 a los 74 años y el tercero murió en la escaramuza con el cuarto guerrillero de nombre ignorado el 5 de septiembre de 1945.

El ex sargento de la Benemérita Bernabé López Calle «comandante Abril» (Montejaque, Málaga, 1899 - Medina Sidonia, Cádiz, 1949), preso de 1939 a 1944, muerto por delación, fue jefe de la Agrupación Guerrillera Fermín Galán (PCE), que actuó en la serranía de Ronda como su hijo Miguel López García «Darío», asesinado por un traidor en 1950 en Zahara de la Sierra (Cádiz).

Pedro Acosta Cánovas «Chaval», de Utrillas (Teruel), se integró en la guerrilla del Bajo Aragón. Herido en un choque con la Guardia Civil fue fusilado en Zaragoza el 22 de marzo de 1949.

En el Ejército Guerrillero de Galicia bajo las siglas de UNE lucharon Xesús Lavandeira «Ladrillo», secretario de la CNT de Betanzos y el legendario Benigno Andrade García «Foucellas», fuxido desde julio de 1936, comunista, ajusticiado en 1952 al garrote vil.

En la Federación de Guerrillas Galicia-León actuaron unidos bajo las postulados de UNE, socialistas como César Ríos Rodríguez y Marcelino Fernández Villanueva, comunistas como Francisco Martínez López y Manuel Girón Bazán, asesinado en 1951 y confederales como Baldomero Gutiérrez Alba, Marcelino de la Parra y Abelardo Macías Fernández, muertos éstos dos últimos en 1949. En el seno de dicha federación capitaneó una partida el anarquista Mario Rodríguez Losada «Pinche», el matusalén del Maquis español, huido desde julio de 1936, creyeron que había pasado a Francia en 1950 cuando en realidad cruzó la frontera en 1968.[3]





[3] Para saber más, Antonio Téllez, A guerrilla antifranquista de Mario de Langullo «O Pinche», Vigo, Nosa Terra, 2000









CAPÍTULO 2. EL MOVIMIENTO LIBERTARIO ESPAÑOL 





Hombre de España, ni el pasado ha muerto, 

ni está el mañana ni el ayer escrito.

Antonio Machado 

Eugenio Benito Poveda, ex jefe de la BIC y ex profesor de la Escuela Superior de Policía, calificó los golpes (sirlas) contra comercios y empresas con pistolas (fuscas) de los guerrilleros de la CNT como un nuevo tipo de delincuencia, pues habituales obreros en activo se convertían en «atracadores» y «pistoleros». Incluso el mismo día que cometían el atraco estaban trabajando, circunstancia probada en varios casos que hacía dificilísima la labor de la Policía para descubrir aquella clase de «chirlistas» por carecer de antecedentes en sus archivos.[4]

La BIC colaboró estrechamente con la BS en la desarticulación de los grupos enviados desde la Casa Sindical Española, sede del MLE-SIA-CNT, localizada en Brasserie Alsacienne de calle Belfort, 4, Toulouse. Habla el jefe de policías Tomás Gil Llamas:

«Grupos de pistoleros por rutas clandestinas fueron llegando a Barcelona a partir del año 46 [...] desalmados que siempre contaban con el refugio que les brindaban más allá de la frontera [...] aventureros, cuya libertad de movimientos contaba cuando menos con la pasividad de las autoridades francesas [...] volvieron clandestinamente a nuestra ciudad para sembrar de nuevo el terror y reanudar su brillante carrera de asesinos y atracadores al amparo de un supuesto ideal político [...] hacia 1951, diezmados y desalentados, renunciaron definitivamente a su empeño [...] Los anarquistas, terca e ilusamente aspiraban a sustituir la tradicional organización política del Estado por la quimérica «federación de libres asociaciones integradas a su vez por productores libres» con arreglo a la anacrónica fórmula que en 1869 adoptaban los anarquistas, durante el curso del Congreso de la I Internacional, celebrado en Basilea. Esta pueril ideología que hunde sus raíces en el disparatado principio roussoniano de la bondad natural del hombre y que, como primer objetivo básico perseguía la destrucción de toda organización estatal, condujo inevitablemente a un abstencionismo riguroso en el plano político y —lo que fue peor— al culto de la acción directa como instrumento puramente destructivo. Este fue el banderín de enganche en donde, desde el primer momento, pudieron alistarse los más turbios y díscolos elementos de la sociedad, ávidos aventureros que no tenían inconveniente en adherirse al más idílico de los programas ante el sugestivo panorama de violencias y desmanes que les brindaban como ruta preparatoria para su futura y lejana aplicación. Y, de este modo, en el seno del anarquismo, bajo el común denominador de un individualismo integral, por la ley del contrapunto, como diría Keyserling, el idealismo quimérico y pacifista de los teóricos se alió íntimamente con el materialismo más feroz y desenfrenado de la mayoría de los que integraban los grupos de acción; asesinos y atracadores, quienes con la violencia sistemática por toda norma, veían crecer su prestigio en el seno de las organizaciones».[5]



El comandante de Infantería Bernabé Abalos Fernández resumió los objetivos del MLE y reconoció oficialmente su existencia en la instrucción de la causa n.º 658 abierta en abril de 1949 con resolución firme fechada en Barcelona el 23 de abril de 1952, uno de los juicios de más envergadura contra el anarquismo en la historia de la resistencia confederal, pues de 32 encartados cinco fueron pasados por las armas y se decretaron penas de seis meses a treinta años de reclusión aunque más de veinte personas consiguieron eludir aquella masiva caída:

«Durante el transcurso de los últimos años y en especial a partir de los primeros meses de 1949, se advirtió tanto por lo que afecta a ésta Plaza, como en otros lugares dependientes de la Jurisdicción de esta Región Militar, un incremento notable de actos de bandidaje y terrorismo, que por sus características, atendida la gravedad de sus respectivos resultados y los medios utilizados para su ejecución, superaban de forma relevante a las manifestaciones normales de la delincuencia ordinaria. La exteriorización de estas actividades terroristas coincide con la aparición, dentro de los límites de esta Región Militar, de varias bandas o grupos armados, reclutados y organizados por los dirigentes exilados de la CNT-FAI, huidos al Extranjero desde la terminación de la pasada rebelión marxista, y que persistiendo en sus proyectos subversivos del orden social, las crean como brazo armado de un titulado MOVIMIENTO LIBERTARIO ESPAÑOL, constituido por la fracción intransigente de dicha organización Anarco-sindicalista, sita en Toulouse, de las que como Jefes designan a los más exaltados de sus miembros, entre los que figuran los hermanos SABATÉ, FRANCISCO y JOSÉ, JULIO RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ (a) El Cubano, JOSÉ LLUÍS FACERIAS y MARCELINO MASANA,[6] siendo además elegidos para integrarlas como simples ejecutores materiales de la órdenes de aquellos, los afiliados más aptos para la misión asignada que aceptan voluntariamente y sin ningún reparo por su parte, son sometidos a un previo adiestramiento, para ponerlos en debida forma que garantice el éxito de aquella.»







[4] Eugenio Benito Poveda, «Atracadores», Lucha contra la delincuencia, Madrid, 1953.


[5] Tomás Gil Llamas, comisario de la BIC, es autor de los best-sellers de aquella época La actuación de la Brigada Criminal desde 1944 a 1953 contada por su ex-jefe, Barcelona, Planeta, 1954 y el capítulo «La batalla contra el pistolerismo» de La ley contra el crimen. Polícias y maleantes frente a frente, Barcelona, Pulcra, 1956.


[6] Las mayúsculas son del documento original.









EL MOVIMIENTO LIBERTARIO ESPAÑOL





1943, marzo, 19. El Movimiento Libertario Español nació en febrero de 1939. Aglutinó a la CNT, la FAI y la FIJL. En el Congreso de Muret (Alto Garona) se constató la existencia de dos tendencias sumamente encontradas que no se reconciliarían hasta 1961. La postura maximalista y ortodoxa de los anticolaboracionistas llamados en términos coloquiales «pieles rojas» insistió en la preparación de la Insurrección Popular en España pero a la vez se opuso a cualquier tipo de participación de anarquistas en la Résistance, dolidos por el recibimiento a la Retirada. Asimismo, ayudar a una república burguesa como la francesa no entraba en los postulados anarquistas.

Un posibilista o reformista, para los puros y ortodoxos era un «pájaro carpintero» o «colaboracionista», aunque también se entendiera en Francia por colaboracionista o colabo todo aquel que colaboró con Vichy y el invasor alemán. El posibilista o reformista insistió en la necesidad de combatir en la Résistance, vio con buenos ojos la unidad de las fuerzas políticas antifranquistas como la integración en UNE y el sometimiento a los dictados de la CNT clandestina del interior de España, dispuesta a formar parte de un gobierno de unidad republicana como fue el caso del ferroviario Luis Montoliu Salado, consejero de Transportes en el Consejo de Aragón en 1937, condenado a muerte en 1939, excarcelado en 1946 que marchó a Francia en 1947 para ocupar en nombre de la CNT la cartera de Información del Gobierno presidido por el socialista Rodolfo Llopis.

1943, junio, 6. En Tourniac (Cantal) se celebró una reunión bajo la dirección de José Germán González, responsable de la Zona Libre y José Berruezo Silvestre, de la Zona Ocupada.

1943, septiembre, 9. Desde Tourniac se acordó divulgar la ponencia de Juan Manuel Molina «Juanel» y Felipe Alaiz de Pablo abogando por unas Cortes constituyentes, su participación en las mismas como si se tratara de un plebiscito llamando a intervenir directamente en cuantos organismos fuera posible, influyendo y aportando soluciones. Para combatir esta postura se constituyó en Beziers (Hérault) a finales de 1943 otro comité que se denominó «único representante del Movimiento Libertario» encabezado por Juan Bautista Albesa Segura y Fermín Tejedor.

1944, marzo, 12. Respecto a la intervención en la Resistencia francesa, en el pantano del Aigle, situado en los límites de los departamentos de la Corrèze y el Cantal, en cuya construcción trabajaban centenares de anarquistas, se adoptaron las siguientes consignas ante la marcha de la guerra: no intervenir en atentados, solo en sabotajes. No pertenecer a los ejércitos. En caso de desembarco aliado no intervenir hasta que no se consolidase. Conservar la idiosincracia propia de forma colectiva cuando la lucha adquiriese cuerpo y empezase a participar de forma general el pueblo francés.

1944, octubre, 8-13. En un ambiente de euforia, contando con la pronta y consiguiente caída de Franco, se organizó en Toulouse el primer pleno de regionales en libertad con la participación de 20.000 confederales exiliados.

1945, mayo, 1-2. Nuevo congreso de 442 federaciones locales en el Palace de la Quimique de París. Reunió a 23.353 militantes y nombró a Germinal Esgleas secretario general. Pero la situación internacional había empezado a cambiar.

1945, octubre, 1. Pleno del MLE y de la CNT en Toulouse. Se consumó la escisión del movimiento libertario entre «políticos» y «apolíticos», motivada por la participación anarquista en el Gobierno Giral.

En agosto de 1946 se celebró un pleno de 730 regionales representando a 23.500 afiliados. Ensombrecidas perspectivas para un cambio en España. En el transcurso de estos congresos el MLE fue definiendo un programa de resoluciones, siempre condicionadas a la caída de Franco, en materia de socializaciones, colectivizaciones industriales y agropecuarias, municipalizaciones, inspecciones de trabajo, consejos de economía, bancos de crédito industrial y agrícola, enseñanza estatal, exigencia de responsabilidades a todos aquellos que dieron apoyo directo o indirecto a Franco, indemnización a las víctimas del fascismo y orientación de las autonomías regionales.

Ante la actitud aliada de no-intervención en España, el MLE apeló a la conciencia obrerista de los años treinta, alentó la rebeldía e impulsó decididamente la resistencia armada de acuerdo con la organización armada del interior denominada Movimiento Libertario de Resistencia (MLR) o Movimiento Libertario Revolucionario (MLR) que empezó llamándose Movimiento Ibérico de Resistencia (MIR).

En octubre de 1947, una de las resoluciones del 2º Congreso celebrado en Toulouse era explícita. Se debía «impulsar la resistencia y la acción directa, el sabotaje, perfeccionar la organización de lucha, descargar golpes eficaces contra el enemigo en todos los frentes».

Y cuando «los chinos» del PSUC y el PCE habían empezado a encender la pipa de la paz enterrando el hacha de la lucha armada para siempre, el MLE se lanzó a tumba abierta para hostilizar al régimen persistiendo en la creencia de un desenlace internacional que comportaría su caída pero que la Guerra Fría impidió.






DIRIGENTES DEL MLE





Sus dos máximos responsables fueron el escritor Josep Esgleas Jaime «Germinal» (Malgrat, 1903-Toulouse, 1981) y su compañera sentimental, hija del maestro racionalista y fecundo literato ácrata Joan Montseny «Federico Urales», escritora Federica Montseny Mañé «Leona», «Peluda» y «Miss FAI» (Madrid, 1905-Toulouse, 1994), ex ministra de Sanidad y Asuntos Sociales.

El secretario político del MLE en la Francia ocupada Paulino Malsand Blanco (¿, 1911-París, 1980), hijo de un facultativo de minas de Súria, cofundador de Juventudes Libertarias en Manresa, estuvo preso seis meses por implicación en el levantamiento anarquista del 8 de enero de 1933 y otros seis después de octubre de 1934 por ocupar el cargo de presidente del Sindicato Minero de Potasas en Sallent cuando se perpetró un robo de dinamita en el polvorín y lanzaron un petardo contra unos mineros gallegos contratados para reventar una huelga. A pesar de su miopía combatió voluntario un tiempo en el Frente de Aragón con la Columna Paso a la Idea.

También figuraron en diversos órganos y distintas épocas del MLE-CNT Joan Garcia Oliver (Reus, Tarragona, 1893-Guadalajara, México, 1980), camarero, comandante en jefe de la Columna Los Aguiluchos de la FAI y ex ministro de Justicia; Francesc Isgleas Piernau (Sant Feliu de Guíxols, Girona 1882-Barcelona, 1977), ex conseller de Defensa de la Generalitat y ex internado de Vernet y Djelfa; Germinal de Sousa (Porto, 1908-Lisboa, 1968), de la 153 BM Tierra y Libertad, ex internado de Vernet y Djelfa, secretario general del Comité Peninsular de la FAI; el maestro racionalista y ex alcalde de l’Hospitalet de Llobregat Josep Xena Torrent (Cassà de la Selva, Girona, 1908-Caracas, 1988); Valeri Mas Casas (Sant Martí de Provençals, Barcelona, 1894-Lussac, Vienne, 1973), fundador del Ateneo Libertario de Granollers, ex conseller de Economia, Serveis Públics, Sanitat i Assistència Social, ex internado de Vernet y Djelfa, secretario de Organización en 1954; Roque Santamaria Cortiguera (Quintana, Burgos, 1918-Toulouse, 1980), de la FAI, novillero, excarcelado de Ocaña al llegar el Frente Popular al poder, secretario del Sindicato de Barberos de la CNT de Valencia, delegado de Abastos en la Columna de Hierro y en la 83 BM, ex internado de Morand, responsable del Secretariado Intercontinental de la CNT entre 1945 y 1965.






EL ATRACO DE LYON





El publicista y ex ministro Josep Peirats Valls (Vall d’Uxó, 1908-Burriana, Castelló, 1989) fue injustamente detenido ocupando el cargo de secretario del MLE tras el asalto a un furgón de la PTT que salía del 99, rue Duguesclin, de Lyon, en que falleció el transeúnte sexagenario Auguste Jard, resultaron heridas nueve personas y también murieron los gendarmes Arnaud y Morin el 18 de enero de 1951.

Por este golpe y los atracos a Manufactures Lyoneses y a la joyería La Renaissance detuvieron a tres ex combatientes anarquistas expulsados de la FAI de Lyon y obligados a entregar las armas porque ya habían dicho que iban a vivir de «expropiaciones forzosas»: Juan Sánchez «Pelao», José Bailó Mata, 27 años (suicidado de un pistoletazo en la cabeza en un suburbio de Lyon, 4/2/1951) y su hermano Francisco, 31 años, condenado a cadena perpetua. Dos participantes más, de Toulouse, de nombre ignorado, fueron condenados a penas de 15 a 20 años. Tres de las metralletas utilizadas para el golpe fueron posteriormente halladas, afortunadamente no por la Gendarmerie, en un hoyo del patio del local de la CNT en la rue Émile Zola de Villeurbanne (Rhône).

“La bande des Espagnols semble avoir agi pour le compte d’une organisation anarchiste”, decía Le Figaro [3/2/1951]. Estos golpes, precedidos del fallido atraco a Rhône Poulenc en Le Péage-de-Roussillon (Isere) capitaneado por los hermanos Sabaté en mayo de 1948, sirvieron a la prensa francesa para lanzar una campaña de desprestigio tratando al MLE de asociación de malhechores.

Más de cuarenta personas detuvieron, sin tener relación con estos golpes, como Juan del Amo, Joan Català Balañà (Llavorsí, Lleida, 1913), Cayetano Zaplana, Francisco Ortiz Pérez (Alora, 1911-Málaga, 1981), secretario de Coordinación del Comité de la CNT del Rhône-Alpes y al responsable de la Sección Militar Pere Mateu Cusidó «José Pallardó» (Valls, Tarragona, 1897-Cordes, Tarn, 1980). A pesar del buen quehacer de Maître Jean-Baptiste Biaggi, abogado corso futuro OAS, Mateuet sufrió prisión porque pesó mucho su condición de magnicida del hombre que había autorizado la Ley de Fugas en España. Llamado Mateuet sin acento peyorativo, cuantos le conocieron personalmente, no supieron ver nunca en dicho personaje, emblemático e histórico símbolo de la CNT, que salió de prisión a hombros de confederales con el advenimiento de la República, cuales convicciones indujeron a aquel ser tan sosegado a participar en la ejecución de un mandatario que presuntamente permitía matar sin juicio, quizás aquel día halló su camino de Damasco. Mateuet era un personaje extremadamente modesto, franco y pacífico, lindante al irenismo. En 1924 vio permutada la pena de muerte con motivo de la patronímica de Alfonso XIII por la de cadena perpetua tras participar en el asesinato del jefe del Gobierno Eduardo Dato Iradier en la Puerta de Alcalá en 1921.[7]





[7] S u compañero de acción Ramon Casanellas Lluch, de Sant Sadurní d’Anoia, huido a Francia por Hendaya aprovechando una romería, falleció en el Bruc (Barcelona) de accidente motociclista en 1933. El tercer hombre del sidecar que sirvió para el magnicido era Lluís Nicolau Fort «Leopoldo Noble», de Barcelona, en la Guerra Civil avecindado en Gironella, se hacía llamar Santpere (San Pedro), en una discusión dio muerte a un compañero de sindicato. Fue el jefe de la Colonia textil Bassacs (Barcelona). El 2 febrero de 1939 desapareció con cuarenta emboscados que esperaban a los nacionales. Habían salido de su escondrijo en el paraje de la Riba (Olvan) a saludar unas tropas que se aproximaban pensando que eran rebeldes y resultaron ser republicanas de la Retirada (Testimonio del superviviente de Mauthausen Josep Simon Mill, Josep M. Solé y Joan Vilarroya, L’ocupació militar de Catalunya, Barcelona, 1987 y Daniel Montañà - Josep Rafart, La Guerra Civil al Berguedà, 1936-1939, Montserrat, 1991).









HITOS DE LA RESISTENCIA ANARQUISTA





1940, febrero. Detención de Esteve Pallarols Xirgu (Vic, Barcelona, 1900), responsable de colectivizaciones en Liria (València) durante la guerra, evadido de Albatera (València) en abril de 1939, reconstituyó el primer CN de la CNT en el interior, detenido en febrero de 1940, fue pasado por las armas en el Camp de la Bóta de Barcelona en marzo de 1946.

1940, diciembre, 16. Entrada ilegal de 40 Parabellum con su correspondiente munición a cargo de Valero Pintó «Valeri», de la FAI. Llegaron en maletas desde Francia por las montañas a través de las clásicas rutas de evasión y contrabando desde Castellar de n’Hug por Berga hasta Barcelona.

1941, noviembre, 29. Fruto de la delación del anarquista Emiliano Calvo, pasaron por las armas en Paterna a Enric Goig, jornalero, 43 años, Enric Escobedo, mecánico, 26 años y Àngel Tarín Haro «Xiquet», camarero de Xest, 20 años, organizador de una red de evasión de personas, contrabando y correos orgánicos desde Tarascón en Francia a València por Zaragoza, Huesca, Andorra e Irún. Isidro Guardia Abella dedicó a este último Otoño de 1941, Madrid, del Toro, 1976. José Solís Ruiz, capitán jurídico, gobernador civil de Pontevedra y San Sebastián, ministro secretario general del Movimiento y la sonrisa del régimen a partir de 1951, fue el fiscal que los declaró culpables de querer restaurar la República y de actos de espionaje y alta traición.

1946, abril, 17. En la cuneta de la carretera de Santo Domingo a Bilbao apareció el cuerpo mutilado y con signos de tortura —las uñas de los pies arrancadas— del anarquista vasco Pablo Velasco detenido por la Policía el 4 de marzo anterior.

1947, abril, 21. Fusilamiento en la cárcel de Ondarreta (San Sebastián) de los miembros de la FIJL Diego Franco Cazorla «Amador Franco», «Franquito» (Barcelona, 1920), carpintero, biberón voluntario en la Columna Roja y Negra, columnista en Acracia de Lleida y Frente y Retaguardia de Barbastro. Ex internado del campo de Gurs, entró con Antonio López, del Alto Aragón, 31 años, ex combatiente de la 127 BM, 28 División. Ambos cayeron en septiembre de 1946 en Irún. Venían en El Topo, tranvía así denominado por los numerosos túneles de su trayecto en los 22,5 km que separaban Hendaya de San Sebastián con más bidones de leche que pasajeros. Franco acompañaba a un aduanero, en lugar de hacerse pasar por contrabandista y sobornarle, sacó la pistola e intentó dejarlo fuera de combate sin éxito. Se dieron a la fuga pero fueron capturados cerca del campo de fútbol tras un tiroteo. Portaban pistolas, un emisor de radio, 30.000 pesetas y documentación con un listado en clave que precipitó numerosas caídas. El guía permaneció, inmóvil, sentado en el tren y comunicó la mala noticia.

1963, agosto. El epílogo de la resistencia anarquista se escribió en la Creueta (Castellnou de Bages, Barcelona) con la muerte del último maqui español levantado en armas Ramon Vila Capdevila y la ejecución de los activistas Francisco Granado Gata y Joaquín Delgado Martínez por un doble atentado en Madrid sin víctimas mortales que no cometieron.






CUARENTA GOLPES, DOS MILLONES DE PESETAS, CIEN MUERTES





A pesar del oscurantismo oficial y la manipulación informativa, la guerrilla anarquista disfrutó de un mediático eco boca-oreja que ha llegado hasta nuestros días por la espectacularidad de los golpes perpetrados y la singularidad de algunas acciones. En 1956, transcurrido un lustro desde que el régimen considerase prácticamente extinguida dicha resistencia, sus guerrilleros recibieron la consideración siguiente de la pluma de Tomás Gil Llamas: «Todos estos indeseables buscaron refugio tras la frontera al finalizar la guerra con el triunfo de los nacionales, y en Francia les sorprendió el estallido de la contienda mundial, en la que participó la mayor parte de ellos, enrolados en el movimiento de resistencia francés contra los alemanes.»

Errónea y premeditada afirmación esta última para magnificar por un lado la actuación policial y por el otro alabar la calidad del adversario, un enemigo que al principio eran para el régimen cuatro gatos, unos pocos elementos incontrolados y al final, una vez derrotado, era toda una legión procedente de la denostada Resistencia francesa.

No sería exagerado estimar que medio millar de los 11.000 guerilleros españoles que combatieron en las FFI eran de abstracción confederal. No obstante, en las FFL la concurrencia anarquista, especialmente en la División Leclerc y el Batallón Libertad, adquirió una apreciable consideración, como en las redes de evasión de las FFC.[8]

El trienio 1947-1948-1949 fue apoteósico. La multiplicación de golpes, en un extraordinario despliegue de culto a la acción directa, debe entenderse dentro del contexto favorecido por el apartamiento internacional del régimen, en especial a partir del cierre de fronteras entre marzo de 1946 y febrero de 1948.

La mayoría de partidas libertarias que vinieron de Francia a promover la revolución no regresó. Se inutilizaron esporádicamente tramos de vía férrea, sabotearon Carburos Metálicos de Berga, provocaron un apagón general en Terrassa y derribaron numerosas torres del tendido eléctrico para poner en conocimiento de la ciudadanía oprimida que actuaba la resistencia, aunque en muchas ocasiones no se sabía si aquellos apagones eran obra del sabotaje guerrillero o consecuencia de las habituales restricciones fruto de «la pertinaz sequía» u obedecían al intervenido bajo precio del kilowatio que no podía responder a la demanda e impedía la inversión para fabricar más energía.

Pero la represión sufrida desde 1939, el temor y la pesadilla de una nueva guerra atemorizaban al más valiente y osado en aquella época «de zozobra y miedo en que los años de 1947 y siguientes el tristemente célebre Massana tuvo sumida a la comarca de Berga», utilizando palabras del abogado defensor de anarquistas Caballero Mutilado Permanente Martí Fusté Salvatella.

Barcelona asistió impávida a una vertiginosa oleada de golpes económicos y expropiaciones sociales forzosas como se denominaba en el argot guerrillero o terminología revolucionaria a secuestros y atracos a mano armada. La Policía calculó que la guerrilla libertaria había conseguido hacia finales de 1949 unos dos millones de pesetas, al cambio actual 120.000 euros.







	Asesinatos de la guerrilla
	Lugar y año




	Josep Barniol Reixach
	Alpens, 1949



	Enriqueta Tubau Planadecusarch
	Alpens, 1949



	Llorenç Vilacís Viñets
	Alpens, 1949



	Genís Soler Sala
	Sant Julià Sassorba, 1953












	Homicidios de la guerrilla
	Lugar y año




	Ramon Corominas Torner
	Cercs, 1948



	Josep Ferrero Viu
	Barcelona, 1949



	María Muñoz García
	Barcelona, 1949



	Antonio Masana Sanjuan
	Barcelona, 1951



	Rosario Puig Domingo
	Barcelona, 1949



	Martí Salvat Figueras
	Barcelona, 1949



	Alfons Sansa Corominas
	Balsareny, 1961



	José Torres Palacios
	Barcelona, 1949













	Muertos del Gobierno
	Cuerpo
	Lugar y año




	Oswaldo Blanco Gregorio
	CGP
	Barcelona, 1949



	Ramiro Calvo López
	CGP
	Ripoll, 1948



	José Codón García
	GC
	Banyoles, 1946



	Luis García Dagas
	CGP
	Barcelona, 1949



	Joaquim Gelabert Agustí
	GC
	Sant Pau de Segúries, 1950



	Félix Gómez Hernaiz
	CGP
	Barcelona, 1956



	Antonio Juárez Juárez
	CGP
	L’Hospitalet de Llobregat, 1949



	Miguel López Sánchez
	GC
	Sant Pau de Segúries, 1950



	Eliseu Melis Díez
	CGP
	Barcelona, 1947



	Bernardo Nogueras
	Guardia de Franco
	Barcelona, 1947



	Antonio Norte Juárez
	FET-JONS
	Barcelona, 1949



	Juan Manuel Piñol
	FET-JONS
	Barcelona, 1949



	Isidoro Pérez Herrera
	GC
	El Pont de Vilomara, 1949



	Manuel Rodríguez Carballeda
	PA
	Barcelona, 1949












	Guerrilleros fusilados en Barcelona
	Año




	Pere Adrover Font
	1952



	Santiago Amir Cruanyes
	1952



	Genís Caro Fernández
	1947



	Antoni Casas Lluís
	1948



	Saturnino Culebras Saiz
	1950



	José A. García Martínez
	1949



	Simeón Gracia Feringan
	1950



	Víctor Gual Vidal
	1947



	José López Penedo
	1950



	Eugenio Mansilla Gómez
	1948



	Francisco Marín Soriano
	1949



	Victorià Muñoz Tresserra
	1950



	Francisco Marín Nieto
	1949



	Plácido Ortiz Gratal
	1950



	José Pérez Pedrero
	1950



	Jordi Pons Argilés
	1952



	Alberto Reyes Martínez
	1947



	Antonio Rodríguez Santamaria
	1948



	Victoriano Ruiz Cecilia
	1948



	Manuel Sabaté Llopart
	1950



	Ginés Urrea Pina
	1952



	Francisco Verdú Zamora
	1949



	Carles Vidal Pasanau
	1950












	Otras muertes
	Circunstancias, lugar y año




	Josep Bertobillo Moles, enlace
	Ley de Fugas, Vilada, 1949



	Joan Casadesús Parera, ?
	Ley de Fugas, Capolat, 1949



	Francisco Denís Díez, guía
	Suicidio, Gironella, 1949



	Francisco Farreras, dirigente
	Torturas, Barcelona, 1947



	Jaume Guitó Gramunt, ?
	Ley de Fugas, Balsareny, 1949



	Miquel Guitó Gramunt, enlace
	Ley de Fugas, Balsareny, 1949



	Wenceslao Jiménez, guerrillero
	Suicidio, Barcelona, 1950



	Felicià Perpiñà Pla, guerrillero
	Torturas, Montjuïc, 1948



	Josep Piqué Fargas, dirigente
	Torturas, Barcelona, 1947



	José Puertas Puertas, enlace
	Ley de Fugas, Vilada, 1949



	Xavier Rifà Mas, ?
	Confusión, Vic, 1949



	Joan Rius Crivillé, enlace
	Ahorcado, Moià, 1945



	Joan Vilella Peralba, enlace
	Ley de Fugas, Vilada, 1949



	Elio Ziglioli, guerrillero
	Ley de Fugas, Matadepera,1949



	2 maquis desconocidos
	Ley de Fugas, Morunys, 1947












	Maquis muertos en combate
	Lugar y año




	Luciano Alpuente
	Barcelona, 1949



	Miquel Barba Moncayo
	L’Hospitalet de Llobregat, 1949



	José Cabalera de la Cruz
	Ripoll, 1948



	Raul Carballeira Lacunza
	Barcelona, 1947



	Manuel Castrillo Santisteban
	Camprodon, 1947



	Carlos Cuevas
	Vilamalla, 1949



	Anton Franquesa Fonoll
	Cerdanyola, 1950



	Joaquín Fernández Martínez
	Ripoll, 1948



	Cecilio Galdós García
	Vilamalla, 1949



	Guillermo Ganuza
	Sant Llorenç Savall, 1949



	Celedonio García Casino
	Espolla, 1949



	Antonio García García
	Barcelona, 1949



	Ramon González Sanmartí
	Barcelona, 1947



	José Hidalgo Guerra
	Barcelona, 1949



	Joan Jubiñà Heras
	Sant Miquel de la Pera, 1950



	Josep Lluís Facerias
	Barcelona, 1957



	Gaspar López Jiménez
	Fonollosa, 1945



	Un maqui desconocido
	Fonollosa, 1945



	José López Pareja
	Barcelona, 1947



	José Magdaleno Villegas
	Ripoll, 1948



	Aureli Martí
	Alberuela de la Liena, 1949



	Francisco Martínez Márquez
	Barcelona, 1949



	Enrique Martínez Marín
	Espolla, 1949



	Paquita Martínez
	Barcelona, 1946



	Francisco Miras Albert
	Ripoll, 1948



	Antonia Moya Villegas
	Ripoll, 1948



	Manuel Oltra
	Vilamalla, 1949



	Jaume Parés Adam
	L’Hospitalet de Llobregat, 1946



	Julio Rodríguez Fernández
	Barcelona, 1949



	Josep Sabaté Llopart
	Barcelona, 1949



	Quico Sabaté Llopart
	Sant Celoni, 1960



	Cesar Saborit Carrelero
	Barcelona, 1951



	Ramón Sans García
	Barcelona, 1949



	Juan Serrano
	Barcelona, 1949



	Arquímedes Serrano Ovejas
	Barcelona, 1949



	Pere Vergès Valverde
	Sant Miquel de la Pera, 1950



	Ramon Vila Capdevila
	Castellnou de Bages, 1963












	Atentados políticos
	Lugar




	Campsa
	Barcelona



	Carburos Metálicos
	Olvan



	Catedral
	Barcelona



	Comisaría de Gràcia
	Barcelona



	Comisaría de la Lonja
	Barcelona



	Consulado de Brasil
	Barcelona



	Consulado de Perú
	Barcelona



	Consulado de Bolivia
	Barcelona



	Desfile de la Victoria
	Barcelona



	Diputación provincial
	Barcelona



	Hotel Ritz
	Barcelona



	Tendidos eléctricos
	Incontables



	Vías ferroviarias
	Varias










[8] Ver del autor, «Passeurs del POUM y la CNT », Espías, contrabando, maquis y evasión. La II Guerra Mundial en los Pirineos, Lleida, Milenio, 2003.









CAPÍTULO 3. JESÚS MARTÍNEZ MALUENDA (De Toulouse a Sants) 





Ô montagnes sereines! Gardez en vos mémoires 

ces guêtes obstinées que soutenait l’espoir 

en un monde meilleur, sans guerres, sans tueries, 

avant que ne s’effacent, avant qu’on ne délaisse, 

témoins silencieux d’una page d’Histoire, 

ces chemins douloureux où mourut leur jeunesse.

Suzel Nadouce 

Jesús Martínez Maluenda «Maño» (Calatayud, 1914) en su infancia, por su carácter piel de Barrabás, «recibió» más que aprendió en la escuela municipal, en casa de un maestro, manco, y en los Maristas de la plaza Santa María, pero se habituó a leer cuantos diarios y libros caían en sus manos aconsejado por su padre, un modesto tratante de ganado, analfabeto, fallecido en 1932 de cáncer de estómago que había emigrado a Barcelona con su familia para trabajar de barrendero en la Exposición Internacional.

Jesús, vecino de la calle Creu Coberta, 118, pronto se integró en el Ateneo Libertario de Sants. Era el responsable de cobrar cuotas. Organizaban excursiones a les Planes, Roses... Estuvo un mes en la Modelo por la insurrección de 1933 y otro en 1936 con varios compañeros a raíz de una huelga de transportes, por culpa de un delator del barrio, objeto del correspondiente sanmartín cuando estalló el Alzamiento.

En septiembre de 1936 partió voluntario al frente con la Columna Solidaridad Obrera: Pina de Ebro, sierra de Alcubierre, monte Oscuro. Cayó herido en Fuentes de Ebro. Recibió las atenciones del doctor Mariano Torralba, primo hermano de su padre, en el Clínico de Barcelona y se recuperó de la pierna izquierda en La Salle Bonanova convertido en hospital. Regresó a los Monegros hasta la caída del Frente de Aragón. De nuevo resultó herido en el brazo derecho en el Frente del Montsec (Santa Maria de Meià, Lleida) conduciendo a un herido a la enfermería.

Partió con la Retirada en unión de su hermano Vicente dejando en Barcelona a su hermana Basilia, a su novia y a su madre «la Mañica», fallecida de pena en 1942. Pasó por los campos de Argelers y Brams. En septiembre de 1939 salió con una compañía de trabajadores extranjeros, turolenses y polacos, a trabajar de campesino en Orléans y después en Beaugency y Lorgues (Lot-et-Cher) para un patrón Croix de Feu (medalla fascista).

Cuando los alemanes establecieron la línea de demarcación se trasladó a casa de su hermano en Saint-Simon. De mayo a septiembre de 1943 trabajó forzoso en la isla británica de Jersey ocupada por los alemanes y colaboró con la Résistance, después huyó de la Organización Todt en el Paso de Calais con su hermano y un compañero. Hasta el final de la guerra vivió en Burdeos donde reencontró al célebre José M.ª Otto, antiguo parroquiano del bar Tupinet de Sants y trabajó gracias a él en una lampistería dirigida por un alemán disidente.






RUTAS Y RECUERDOS





En julio de 1947 regresó por primera vez desde la Cerdanya atravesando la sierra del Cadí con Ramon Vila «Caracremada» al que llamaba cariñosamente «el Feo». Desde Gósol bajó a Puig-reig con un compañero de nombre Pedro para dirigirse hacia Susqueda pasando por Prats de Lluçanès y la Gleva. Luego se separaron. Pedro se encaminó hacia Salt y Jesús hacia Barcelona por Caldes de Malavella, Tordera y Mataró hasta llegar a casa de su hermana en la Creu Coberta de Sants.

Hasta 1958 sus misiones fueron múltiples. Desde dejar ejemplares de CNT en los pajares de las masías hasta conducir grupos por las montañas, llevar desde Toulouse papeles a un domicilio de Terrassa, dinero a Barcelona para ayudar a cenetistas procesados o dar un recado en Zaragoza a dos señoras, una en el barrio de Santa Engracia y otra en el Arrabal.

Estafetas en Barcelona: el garaje de Pascual Vintró en calle Cadena, el albañil Pulido, un segundo piso de la calle Diputació donde dejó una vez 200.000 pesetas, el café Las Banderas del barrio de Sant Pau y el café Español del Paralelo, un bar abierto las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, frecuentado por gente modesta que tomaba café y pedía agua para seguir sentada escuchando los acordes de un grupeto que interpretaba música melódica.

Un hermetismo absoluto, máxima discreción en cualquier circunstancia y extremas precauciones ante cualquier contingencia justifican que jamás cayera ni él ni ningún grupo de cuantos acompañó. Solamente en una ocasión que venían a «plasticar» unas torres de radiodifusión del Tibidabo asistió a la muerte de un guerrillero, Guillermo Ganuza, y heridas en una pierna a Juan Serrano «Chofer», muerto seis meses después en las calles de Barcelona, ambos provenientes de Dijon, al cruzar una carretera en Sant Llorenç Savall porque Facerias actuó de forma imprudente y precipitada. Ocurrió el 14 de mayo de 1949.

En la Organización nadie supo jamás cuándo partía ni qué ruta seguiría. Desconfió siempre de todo el mundo. Para llegar a la base del Mas Tartàs en Palau de Cerdanya viajaba en la Sncf: Toulouse-Perpinyà-Vilafranca de Conflent y de aquí hasta Oceja en el Tren Amarillo. Desde que una vez se sintió vigilado, pasó a apearse en Montlluís, donde compraba comida y llegaba a pie a Mas Tartàs sin entrar en ninguna aldea más. Habitualmente accedía a Catalunya por La Molina. A veces aguardaba expresamente todo un día en una vieja cabaña de carboneros en la Pleta Vella de les Vaques, un popular jalón compartido con contrabandistas a quien consideraba primos hermanos suyos porque también iban contra las leyes del Estado: fallere fallenten non est fraus (robar a un ladrón no es pecado). Seguía por la collada de Toses, montaña de Sant Marc, Sant Jaume de Frontanyà, sierra de Catllaràs, Palmerola, cruce de la carretera por Borredà, Santa Maria de Merlés, Puig-reig.

En Catalunya, para evitar vigilancias, a la hora de bajar hasta Barcelona desde el Alto Llobregat con el tren de FGC denominado popularmente El Carrilet por ser de vía estrecha, no subía jamás en las terminales de Manresa, Olvan-Berga o Guardiola-Bagà, ni en la del trenezuelo que unió Clot del Moro con Guardiola de Berguedà, cerrado por su dueña la cementera Asland en 1963, si no en estaciones intermedias como la Baells, Gironella, Navàs Sant Vicenç de Castellet.
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